
Mariano Martinez
Un Naturalista 
del Museo de La Plata

Llegamos a una gran laguna, casi cubierta 
de aves silvestres; era de verse el gracioso movimiento de 
los cisnes negros y el efecto de su oscuro plumaje...
A cierta distancia vimos una casa... el mismo 
propietario, un caballero argentino de apellido Martínez 
vino hacia nosotros y nos invitó a pasar...

William Mac Cann
Viaje a  caballo
por las provincias argentinas

M arcelo Zárate (í)

Para aquellos que hemos 
estudiado en el Museo de La 
Plata, y que las vueltas del des­
tino nos desparramaron por 
cualquier lado, existe un fuer­
te sentimiento de pertenencia 
compartido, algo que no se 
explica, pero que se siente in­
tensamente. Es el espíritu del 
Museo; el intangible, penetran­
te y misterioso espíritu que uno 
atesora de aquellos años cada 
vez más lejanos cuando, entre 
los vahos de formol de los pa­
sillos, casi un néctar embria­
gador al evocarlos, descubría­
mos a los grandes naturalistas, 
conocíamos a las personalida­
des de las ciencias argentinas 
y paladeábamos el sabor incom­
parable de las campañas, esos 
viajes imborrables en el tamiz 
del recuerdo, convertidos en 
tradición de las numerosas ge­
neraciones de biólogos, paleon­
tólogos, geólogos y arqueólogos 
que estuvimos en el Museo.

Somos vástagos del mítico 
Museo y de los tantos, Mariano 
Martinez fue uno de los crios 
que supo llevar y transmitir esa 
impronta emblemática del Na­
turalista formado en el bosque 
platense.

Desde su infancia suburba­
na marplatense, allá en los lí­
mites de la ciudad todavía 
pueblerina, donde había naci­
do en 1956 y donde la vía del 
tren era el límite casi con el 
campo, con “el otro lado” se­
gún él contaba, Mariano hizo 
sus primeras armas de natura­
lista, acompañando a un padre 
aficionado a los fósiles, a las 
salidas al campo, a la vida en 
contacto con la Naturaleza. Fue 
el único de los cuatro herma­
nos que decidió estudiar algo 
que lo relacionara estrecha­
mente con el mundo natural. 
Y así eligió ser zoólogo y estu­
diar en La Plata y se recibió y 
empezó formalmente a dedicar­
se a lo que le gustaba, las aves.

Anteojos de metal, siempre 
o casi el mismo viejo modelo 
que usaba desde hacía años y 
que se negaba a cambiar, se los 
calzaba en una muy pródiga 
nariz la que, en comunión con 
los anteojos cóm odam ente  
montados sobre ella, consti-
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tuían, la dupla, la marca regis­
trada de Mariano. Tal vez, por 
ese exceso en la ñata encubier­
ta, los amigos del Museo lo lla­
maron irremediablemente El 
Tucán.

Tranquilo y callado, hincha 
tibio de San Lorenzo y un tuer­
ca de los que madrugaba el do­
mingo para escuchar la carre­
ra, Mariano o Nano para su fa­
milia, era básicamente un agu­
do observador, un observador 
de detalles, de situaciones, muy 
perceptivo y muy conocedor de 
los estados de ánimo de la gen­
te, lo que él mismo definía como 
observador de la fauna huma­
na. Tenía la innata habilidad de 
entrever eso que uno llamaría 
eufemísticamente sintonía entre 
la gente.

Tenía aversión por los nú­
meros, cualquier cosa con nú­
meros. Y si algo me hizo admi­
rarlo es que, como yo, detesta­
ba los botones, esa invención 
tan práctica, pero tan repulsiva 
que la gente utiliza asiduamen­
te. Pocos seguramente deben co­
nocer esta intimidad y sólo al­
guien que comparta una repul­
sión tan redonda y nacarada a 
veces, ¡sabe lo que significa un 
botón para quien los detesta! 
Mariano, sin embargo, había lle­
gado a la osadía de usar cami­
sas, un verdadero logro.

Y si había algo que lo movi­
lizara hasta la médula, eso eran 
las fiestas, las reuniones, los fes­
tejos. Eran acontecimientos im­
perdibles y Mariano, por su­
puesto,... ¡infaltable! No era el 
centro de la reunión, el que 
suele acaparar la atención del 
conjunto; todo lo contrario, es­
taba allí, hablando, riendo, com­
partiendo. En el 96, había cum­
plido sus 40 y nada mejor que 
celebrarlo con una gran fiesta

en la casa familiar de Mar del 
Plata a la que fuimos muchos 
de sus amigos. Fue la gran fies­
ta que organizó con dedicación 
y que ocupó las charlas de sus 
amigos durante varios días. Y 
Mariano la disfrutó con todo, 
como disfrutó todo lo que la 
vida le presentó.

Su admirable capacidad de 
observación, talento que fue 
perfeccionando con los años, 
era materializada en sus 
teatralizadas clases marplaten- 
ses. Ningún alumno o especta­
dor casual podía dejar de com­
prender el movimiento de las 
garzas buscando alimento o la 
emoción disimulada de un gru­
po de gallaretas audaces inter­
nándose en un sembrado de 
trigo tierno, al que Mariano 
podía imaginar como un deli­
cado manjar para el paladar ex­
quisito de aquellas aves. Y es­
taba entonces Mariano, levan­
tando su mano, su pie, la cabe­
za, contorneándose y haciendo 
cualquier movimiento necesa­
rio para convertirse en una de 
esas aves que tantas veces ha­
bía visto.

Recuerdo una vez, en una 
tarde marplatense de la prima­
vera tardía, de esas cuando el 
calor empieza a apretar, que 
Mariano captó los cantos de 
unos pajaritos migratorios en 
el medio del batifondo ensor­
decedor del jardincito de la fa­
cultad. Según contaba Laura, 
su mujer, solía estar en su casa 
escuchando música, otra de sus 
pasiones, y podía escuchar el 
paso de algún ave anochecida 
o tempranera rumbo al lugar 
elegido. Le encantaba lo que 
hacía y le encantaban los ani­
males, predilección que él de­
cía, tenía desde la niñez, cuan­
do enfermo, recordaba mirar

una y otra vez las fotos de mo­
nos, leones y cuanta fiera le 
mostraran. Fue un ferviente de­
fensor de la fauna, un auténti­
co conservacionista y ese fue su 
mensaje genuino, permanente 
y constante.

Pocas cosas gozaba tanto 
como las salidas al campo, era 
su pasatiempo predilecto. Pri­
vilegiaba un día de sol, una tar­
de de playa, el aire libre a cual­
quier cosa a puertas adentro. 
Lo recuerdo recorriendo los 
pastizales y bosquecitos de ta­
las con sus binoculares y la cá­
mara. Y lo recuerdo silente, abis­
mado en la escena pampeana, 
mirando, disfrutando. Era en­
tonces, cuando surgía la histo­
ria compartida de las escalina­
tas, la avenida de gingkos, los 
amigos del Museo. Recordaba 
con cariño indisimulado sus 
años de alumno y los años en 
el laboratorio de Vertebrados 
donde a la hora del té de la 
tardecita, compartía los secre­
tos y los últimos sucesos del edi­
ficio del Bosque.

La laguna de Mar Chiqui­
ta, al norte de Mar del Plata, 
había sido su campo de acción, 
su gran amor naturalista, su 
objeto de culto. En Mar Chiqui­
ta, su lugar preciado y querido, 
pasó muchas horas, entre los 
pastizales y esa laguna a la que 
conocía como la palma de su 
mano. Allí fue donde tuvo aquel 
legendario encuentro muy cer­
cano con un chancho salvaje 
que lo sorprendió en una de sus 
habituales recorridas; sus ante­
ojos volaron, él cayó tendido en 
el piso, y del chancho, ni ras­
tros. Quedó en su anecdotario 
de campaña con el que solía 
amenizar alguna reunión o sor­
prender a sus nuevos oyentes 
alumnos, admirados por los pe­

ligros que había enfrentado el 
profesor Martínez. Con el 
tiempo, el chancho se fue con­
virtiendo en un ser mítico y 
como era de esperar en nues­
tra argentinísima idiosin- 
cracia, fuente de inspiración 
de innumerables bromas.

No se bien el porqué, pero 
siempre lo imaginé eterno, ni 
siquiera remotamente alguna 
vez sospeché que migraría 
tem pranamente hacia su 
dormidero reparador. Fue tan 
vital y agradecido a la vida 
que lo pude sospechar vieji- 
to, andando por el campo o 
mirando el mar, invariable­
mente tranquilo, escudriñan­
do el horizonte en busca de 
otras aves. Pero ahora las co­
sas cambiaron, son diferentes 
a como las imaginé. A Maria­
no ya no lo veo. Sin embargo, 
tengo la certeza de que está 
allí, en las playas del faro es­
perando la gran ola para ba­
rrenar; está en el silencio de 
los talares y en los pocos 
pastizales que van quedando; 
está fundido en la inmensidad 
de la Naturaleza que tanto 
admiró y amó. Y definitiva­
mente está entre las corta­
deras y los pastizales de Mar 
Chiquita con los binoculares 
y la cámara lista para una 
foto.

De todos aquellos que lo 
conocimos, de Laura que lo 
quiere, de todos sus amigos, 
de todos, vaya este saludo al 
naturalista Mariano Martinez, 
un hijo dilecto del Museo de 
La Plata.

* Investigador del CONICET.
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